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del Excmo. ~1· . .Presidente, y que no tenía opinión: interro­
gado <•ntonce!-1 por S. K para que no ohstante la diese, dijo: 

que le era constante cuanto se había alegado, y que por lo 
mismo subscribía el voto de sus compai'íerrnt · 

"El Sr. General Juy(•ra dijo: Que los cuerpos de caballería 

no tenian grano par3: la caballada, y que C!-ita era una razón 
más de las alegadas por sus compafíeros, por lo que subscribía 
sus opiniones. El Sr. Coronel de Artillería D. Antonio Co1•0-
na, manifestó: Que la mulada del tren hacía cuatro días que 
no tomaba maíz, ni había para darle: que ya no estaba en 
estado de continuar marchando, como lo había hecho hasta 
ahora: que en las batallaR de los dias 22 y 23, se babia consu­
mido la mitad del parque, y que a pesar de los esfuerzos del 
Exc·mo. Sr. General en ,Jefe, del Excmo. Sr. Gobernador de 
San Luis Potosí y los suyoi;;, por la falta de bagajes, no hahía 
venido el parque de reserva, y que por estas causas se adherín 
a las opiniones de los señores que le habían precediílo en In 
palabra. El Rr. General D. FranciE~co Pérez dijo: Que él ai-;e­

guraba que el espíritu de la tropa era el mejor para batir a 
un enemigo que acababa de derrotar: que él se comprometía 
a conducirla al combate; ~ro que no 1iahiendo con qué man­

tenerla, opinaba por que se cambiase de posición, manifestán­
dose al gobierno lo indigno que era.que no se le diesen recur-
808 al ejército para 1-1ubsistir, los que conseguido!4 que fue.~en, 
debiamos ,ol.er a medir nuestra1-1 arrna1-1. En ~eguida calla 

uno de loR señores presentes tomb la palabra, expre.~ando la 
misma opinión, que reproducirían por es<·rito, ~· el Excmo. ~e­
ílor Presidente dijo: que no había querido hacer la menor in­
dicación, para escurhar las ,erdacleras opinione.-: <le todoR: qne 
la suya era de conformidad ron la de to<los los señores que ha­
bian hablado: que víctimas rnáR de una wz ele la envidia y 

la maledicencia, anteR de dar un paso que sirvieRe de nuevos 

pret.extos a laR máR ~oReras ralumuia1-1, había pensa<lo hacer 
una mar<'lta de flanco para ir a Saltillo; pero que según los 
informes rontei,;tes de los prúcticos, 1-1e debían caminar cinro 



CUXL PROLOGO 

días, y que no había ni maíz, ni arroz para mantener ~a tropa: 
que por lo mismo, pedía a los señores presentes le diesen sus 
votos por escrito para rer-;olYer, quedando nombrado el Sr. Ge• 
neral D. José L. Uraga como secretario, cuyo señor extenderá 
una acta de lo ocurrido, para la debida constancia, Y a cuyo 
acto concurrieron los señores generales :Mora, Ampudia, Ju­
Yera, Pacheco, Terrés, Guzmán (D. Angel), Torrejano, Ortega, 
Portilla, Guzmán (D. Luis), )lejía, Jáuregui Pérez y U raga v 
los señores CoroneJes Corona, como Comandante general de Ar­
tillería; Blanco ( D. Santiago), como Coronel de Zapadores; 
Baneneli y Carrasco, como jefes de la Brigada Ligera de in­
fantería, y Güitian, ~\.ndrade, Azpeitia y Carcoba, como jefe!! 

• 1 • d b . d" " 1 m,<'rmos e r1ga « .... 

Halbontin, no obstante, cree que acaso "otras razones más 
poderosas, pe:-arían en el ánimo del General Santa-Anna. Tal 
vez, dice, alarmado con las grandes pérdidas q~e el ~jérc!to 
había i-ufrido el día 23, y principalmente con la dispersión que 
tm'ieron algunos cuerpos, dudó del resuJtado que pudiera te­
ner una nueva batalla. Y tomando en consideración que la 
República no tenía otro ejército que oponer al invnsor, que ya 
amagaba por el Oriente, temió que si en nn nuevo combate 
era derrotado, el enemigo penetrarin sin encontrar resistencia, 
hasta el corazón del país. Sin duda que para el hombre que 
lleva sohre sí tan grande re:;ponsabilidad, las razones expues• 
tns dehían ser ele mucho peso, y, creo que la historia deberá 
tomarlas en cuenta, al juzgar en este caso al General Santa• 

.ánna." 
Sin embargo, añade: 

"Pero pensando que los graneles esfuerzos y sacrificios. que 
la Xación y el ejército habían hecho, quedarían sin fruto al· 
¡!UIIO, i,;i no se completaba la derrota del General Taylor: Que 

1 ('a,tillo Negrek, Op. rit, Tom . .XXV. P1i2:. 89. 

. 
CUXLI 

era oportuno y conveniente aprovechar las ventajas adquiri­
das, y la. b~ena moral de las tropas: Que, una retirada a tra­
vés d~l desierto, costaría tal vez más que una batalla perdida: 
Que, e~ el c~so d.e ser derrotado, el enemigo quedaría impoten­
te pma peufgmrnos: Que, aunque quedase ~n aptitud de 
~erl~ _hacer, le sería imposible perseguirnos en el desierto, 
s1 !nut1hzábamos las únicas tomas de agua que allí existen al 
deJarlas a retaguardia. y en fin; que i-uponiendo perdid; la 
propuesta. batalla, no cani-aría otros maJes que aumentar algo 
l~s calamidades que Re desataron sobre el Pjército en su re­
tirada, soy de sentir que se dehiera haber arriesgado una ba­
talla el día 24. Si Re hubiera g-anado, nada habría detenido la 
marcha del ejército victorioso, h:uita Jas orillas del río Bravo. 
El a~mamento y ]os almncenes quitados al enemig-o, hubieran 
prov1Rto a la nación para la continuación de la gu~rra . ... "1 

Cualquiera que haya sido el verdadero motivp que se tuvo 
e~ _cuenta, l~ orden de retirada r-n1hsi~ti6 y nuestras tropas lle­
nai; de de:-:a~1ento abandonaron las alturas que con grandes es­
fue~zos l!ah1an log-rado conquüitar durante la batalla. 

l,n~ vez múR, nueíltro Ejéreito hahría pocli,lo Yencer a sus 
~nenugos con Rólo un poro de ma~'or decisión de parte de los 
Jefes, con un poco de mayor energía de parte de Santa-Anna 
IK'.rque a la Yerdad, resultaba bien triste que cada vez que e; 
EJ<>rcito mexicano lle~aba hastn_ las puertas de la victoria se 
retirara derrotado. ' 

Una vez más el triunfo habíase e.qcapado de las manos de 
nuestros <lefensores, P<'ro nq por cierto a cansa de una traición :e Sant~-Anna como Rostienen algunos historiadore.(;, ya que 
emos VJsto que por J1a.llarse en su puesto, estuvo a punto de 

perecer. Los redactores de los Apuntes para la Historia de la 
Guerra, reconocidos opositores de Santa-Anna. al hablar dei' 
ralor ilesplefrado por las tropas mexicanas, dicen : "Se vió a -

1 Balbontín, pág. 100. 
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varios gefes de cuerpo tomar en la mano la bandera del suyo, 
y conducir a los soldados al combate, ocupando el puesto de 
mayor peligro. La oficialidad _se condujo con dignidad J de­
cencia. El valor de las tropas ha logrado las alabanzas aun 
de los mismos enemigos, que sólo han hablado ~l de algunos 
generales, asegurando que si todos hubieran imitado el ejem­
plo de sus subordinados, habrían decidido en favor nuestro el 
éxito de la batalla;" y refiriéndose a Santa-Anna, agregan: "El 
General Santa-Anna no ha, participado de esta inculpación. 
Amigos y enemigos han reconocido el valor con que constante 
mente arrostró el fuego. ¡ Lástima es que sus combinacioneR 
no correspondieran a su denuedo; que sus faltas ofuscaran el 
esplend~r de sus méritos; que sea preciso censurar su conduc 
ta como general, al mismo tiempo que alabamos su arrojo de 
soldado!" 1 Quien asi exponia la vida, no podía ser traidor; 
para ser traidor, necesitaba baberse vendido, haber logrado 
algún beneficio de su traición; y en tal caso se bubiera guar­
dado bien para poder más tarde gozar de aquel beneficio. 

Santa-Anna, como antes Arista y Ampudia, habia carecido 
de las dotes necesarias para ser un general capaz de llevar a 
sus tropas al triunfo; pero no había sido un traidor. 

Mas la verdadera derrota apenas principiaba; la retirada 
iba a constituirla. El Ejército no había logrado recoger a to­
dos los heridos, que llegaban a setecientos según algunos, a 
ochocientos según otros y muchos iban a ser entregados a S1l 

propia suerte, como lo fueron en efecto, sin tener elementos 
que aliviaran su desesperada situación; el resto de las fuerzas 
había perdido todo aspecto de un ejército en marcha, y no 
era sino un puñado de hombres rendidos a la fatiga y a la 
desesperación. Para aumentar todavía aquel cuac1ro desga· 
rrador, los que se iban, abandonando a los que no podían lle­
var consigo, deben haber sentido aún más que la conmisera· 
ción que inspiraban los abandonados, el horror de pensar que 

1 Apuntes, p. 104. 
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entre el campo d . e que se aleJaban lent 
los muertos atropella d amente (saltando sobre 

' n o ·1 al <T 
muerte todayía lanzaban 'ue .i;unos q~e en el dintel de la 
hasta donde habrian de 11!0-a; os_, lastm1eros )_, Y San Luis 
sabía cuándo les ª,.,"ard b º quien sabia qmenes, y quién 

' '5'-'- a an nuevos p d . . 
hambre, quizás una m t , a ecimientos, quizás el 

uer e mas terribl 
ban las balas que aITebatan 1 'd e que la que ocasiona-

te 
• ª VI a del soldad . 

nga tiempo bastante s· o a veces srn que 
v . mo para lanzar un ·t •, 
i sm embai•o-o antes d gri o patriotico. 
. º ' e que comenza • . terriblemente ruda p 

1 ª aquella retirada tan 
ara nuestros soldad 

gostura y San Luis el E'é . os, que entre la An-
éstos, (inclusive numero!orsc1dto perdió alrededor de 10,500 de 

h
. t . esertores) al d • d 
Is oriadores 1 aquell . , ecir e algunos 

' os valientes t · 
oportunidad de ser admirad • uvieron todavía nna nueva 

Cuando ya la r t· d os_ ~o~ sus vencedores. 
e Ira ª se rniciaba T 1 . 

Anna tres parlament .· ' ay or envió a Santa-
aiws, que tras d h 

General en Jefe ame . e acer en nombre del 
ricano el eloo-· d 

anunciaron a Santa-A º10 e nuestros soldados 
nna que aquél l • b' ' 

heridos fueran recogid . ia Ia ordenado que los 
. os Y enviados al s lt'll 

dispuesto no sólo a propo . . ª i 
O 

Y que estaba 1c10narles pr · · . 
blar una suspensión de h t'l'd ovis10nes, srno a enta-

. os i 1 ades pa b 
llegar a un arreo-lo defi 't' ra uscar los medios de 

Santa-A o Ill ivo entre los dos paises. 
. nna en esta vez no s· . ó 

que antes había tenido S igu1_ la reprochable conducta 
. en an Jacmto ó . 
tesmente los ofrecimi·ent d ' y no s lo rehusó cor-os e Tavlor · s · 
él no podía entrar en . • ' mo que manifestó que 

< convemo alrun 
autorización ni debía 

1 
.º 0 

para el cual no tenia 
iacerse "mientras 

terreno que ocupaba 
1 

f < no quedara libre el 

t 
• n as uerzas ameriran " H ' 

a-Anna: determinó que 1 < as. izo más San-
campo con los oJ·os d bo_s parlamentarios volvieran a. su 

escu rnrtos a fin d . 
vencerse ele que si e . e que pudieran con-

rll necesario reanudar la 1 
aquellos valientes se encontraba d. < pe ea, todavía - n ispuestos para la lucha. 

1 Apuntes, p. 115. Balbontín sólo 'tia algo rná~ d 3 000 h . '· e , ombres. 

• 



,, 

CCXLIY 
PROLOGO 

-------~ --

• • • 
. n habia de sufrir reveses 

Más no era sólo Santa-Ann~ qme que los habian sufrido 
ií.a. hemos v1sto va 

durante la campa , •. fes bien pronto habrían 
también Arista y Ampudia y otros Je • 

. t dos como aquellos. 
de ser tan rnfor una . 1 Estado de Chihuahua 

. 1 f rzas americanas e 
Al invadlr as ue . h el General Trías, a la 

1 Coronel Dornp an, . 
encabezadas por e , 1 .. 6 hacer frente a los mva• 

l del Est-i<lo reso , 1 < 
sazón Goberna< or ,. < ' H d' a ambos prepararon 

d el General ere J, < 
sores y ele acuer o con 11 mado "Sacramento." 

ºfi . es en el lugar a l 
al rrunas fort1 cac1on . . ~ f da al efecto el Genera 

::- d 1 div1s16n orma ' 
Tomó el mando e a . f el Gobernador . Trías y 

. d6 mo segundo en Je e . . 
Heredla; que co d ofreció sns serv1c1os, 

D p dro Garcia Con e, que d 
al General . e d te de la caballería, quedan o 

d . , como Coman an . . . v 
se le es1gno dº . º6 el Coronel ,Justmiam; . 

•al de la lVJRJ n 1 
como mayor gener< 11· división formaba parte o 

tar f)UE' '1e aque ., · 
debo hacer cons < ·1 b ense. que las tropas a su 

· 1 d l J·nventud cln rna u ' . e más florl{ o e a . t do hacía presagrnr qu 
, an entusiasmo y que o l fi se-

vez teman gr . os habia mostrarlo, a n 
la victoria que tan esquwa se n . 

f ble para nosotros. 11 ría más avora ' tó l enemirro v la bata a se 
f b se presen e i,, • 

El día 28 de e rero l Doniphan que pasaban 
l f erzas del Corone • ' . . 

inició <·uando as u lt " atacar las poi:nc1ones 
. z·1ron resne as « < < T 

<le 1,300 hombres a,an • . •ha de la hacienda de o-
. • · é lose l1acia la dere< < 1 mexicanas, dmgi n< · < delantóse a detener aque 

rreím. La caballería chihualrnelnsfe :o :obre nuestras fuerzas 
al romper e uei-, · 

movimiento; pero < b"terias el desorden en-
. t d jeron con sui:i " 

los americanos rn ro u . , exicana a su vez disparó so-
tre los defensores. La art~lleria._: de la ~aballería ~lo sirvió 
bre el enemigo pero la ~1spers~ : la infanteria, y el General 

Para producir la confusión en r :c1·ones para ir a establecer r do de sus pos1 • '6 
Hereclia que babia sa I 1 d -ha de la caballeria, se VI 

b t lla sobre a ere:" e 

su linea de ª1ª . a sus atrincheramientos. . 
obligado a rep egarse 
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Cuando los jefes trataron a toda costa de contener a loR diR­
persos ya era difícil pensar en el éxito; sin 1mbargo, todavía 
hubo un puñado de valientes que resistieron con todo valor al 
enemigo, y ltubo un momento en que al atacar un reducto que 
defendían bravamente D. Pedro Horcasitas, oficial de guardia 
nadonal y los oficiales permanentes Rosales y Quintana con 
algunos soldados del escuadrón de Durango y otros dispersos, 
hallóse en la necesidad ele retroceder en desorden tal que dejó 
abandonadas dos piezas de artillería; los mexicanos trataron 
entonces a toda costa de apoderarse ele ellas, pero un nuevo 
desengaño les aguardaba todmia, porque algunos artilleros 
americanos lograron aclueñar:-;e de uno de los cañones y dispa­
ramlo metrallas sobre nuestra caballería, a muy corta distan­
cia, volvieron a introducir la confusión y el tle.c;;orden y permi­
tieron entretanto a sus compañeros el relrncerse y atacar con 
todo denue<lo basta apoderarse del reducto. 

La batalla se había perdido, y los defensores que hahían po­
dido sobrevivir y e.-.capar al de.-.a.Rtre, se alejaron aquella tarde 
dejando en poder de sus vencedores a aquellos que habían sido 
prisioneros. 

El gobierno americano había resuelto entretanto modificar 
sus planes de campaña y atacarnos también por Veracruz, lo 
que le permitía acercarse mucho más a la capital de la Re­
pública. 

Cuando las cosas Re encontraban en estas condiciones, era 
Cmnandante de aquel puerto, el ·neneral D. José ,Juan de Lan­
dero y por indicaciones hechas al Vicepresidente en ejercicio, 
D. Yalentín Gómez Farias, fué nombrado Comandante Gene­
ral D. Juan Morales, quedando como se6rundo suyo el General 
Landero. 

Los veracruzanos expresaron el deseo de que el gobierno del 
centro emiara los refuerzos que ~e estimaban necesarios para 
la defensa del primero· de nuestros puertos y su disgusto co­
menzó a sentirse cuando lejos de enviar elementos, principió 
por retirar los que :tún quedaban y que podían Rer de valor, 
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como aconteció al ordenar la movilización de loH jPfeR de arti­
llería D. ~1ariano Aguado y D. Juan Zamora, que eran los 
solos militares científicos que liabía en Ulúa y que hahian pre­
parado las fortificacioneH nece:-;ariaH; y fué indispensahle que 
se hicieran urgentes gestiones para evitar estos cambios. 

Las fuerzas que en total defendían a Veracruz y a Ulúa eran 
4,390 hombres, de los cuales 1,030 se liallaban en el fuerte y 
3,360, en Yeracruz. La ciudad quedó dividida en tres líneas . 
exteriores de defensa y los elementos con que se contaba para 
tal defensa eran al~mos cañones de 24 montados en cureñas 
de a 18 y algunos ele a 18 montados en cureñas de a 12, pero 
romo i,;i no fuera bai,;tante esta irregularidad, algunos de esos 
cañones estaban inútiles por falta de herrajes y por el nhan• 
dono en que habían estado. "Los artilleros eran insuficientes 
para todas las piezas; y baluartes había en que sólo se hallaba 
la dotación correspondiente para ser·dr dos: la dotación de 
caiioneR para cada baluarte no ei:itaha completa, y (en) alguno11 
de éRtos de la línea de tierra, fueron ('Ubiertas con saquillo!-! RUS 

troneraR por falta de artillería: los guarda-foRos eran de cali· 
bres eortos y meiclados en loH lialuartes diferentes ralihres: 
sahitla es la confusión y desgraciaR que (esto) produce a la ho­
ra del combate: La infantería apenas alcanzaba a cubrir una 
no, y otra Ri, las ai,,pilleras de la muralla, y en fin, para cada 
pi<'za sólo i::.e <·ontaha <·on treinta o pocos más rartuchoi::., por· 
que no había ni lienzo para hacerlos ni dinero pura comprarlos. 
Al Exmo. Ayuntamiento, a vririoR particulares y a mucl1as se­
ñoraH de la pohlación se debió deRpués la <·orrección de esta 
falta, y que nuei:itroH fuegoH cuando llegó el momento del ata­

que <'Ol'responclieran como dehían a loH del cm•migo.'' 
1 

:No debemos olvidar qne más o menos estas eran las condi· 
cioneR en que la defensa iba a hacPrse cuando Francin atacó 
el puerto y ya ('onocemos el funesto resultado a que se llegó.

1 

1 Tributo a la verdud p. 111. 
2 R,to roe hact> pen,ar que tal vez ~on ju•tiliriwas la.- razones r.xpue~tns por Sanllr-
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El _General )forales con toda actividad y auxiliado por las au• 
t?r1dades y por los particulares procuró poner las fortifica­
c1ones en la mejor condición posible, tomando en cuenta las 
penurias del Gobierno. 

.J~r,;to es decir que en aquella ocasión el Ayuntamiento de 
la c~udacl se mostró a la altura de las circunstancias y no per­
dono esfuerzo para facilitar su ayuda a los defenRores; y así 
vemos que desde el día 9 de marzo hasta el dia 28 del citado 
me.~, se constituyó en se.~ión perman~nte, "a fin de atender 
a todoH los caROR que pudieran ocurrir en el conflicto a que se 
veía red u cicla la población." 1 · 

;. Cuál era entretanto la situación en )f éxico? U na nueva 
lutha prorncada por el Gobierno de D .,.,ale t' Gó F , . "e n 1n mez ◄ a-
rrns, enRangrentnba las calles de la Capital y commmia los ele­
nwntos y '.ºi,; recursoi- que deberían haberse puesto al Rervicio 
de la ~atr1a para contenl?r al poderoso enemigo que la atacaba. 
. ;.(Jtw_ h~tbía Rucediclo? A fin de que nadie pueda dudar de la 
imparcrnhdad con que yo procuro Hiempre sellar miR escritos 
vo~· a pr{'sentar loi;: juicios <le aquello~ que fueron testigos del 
nuern drama, y que no pueden ser en manera alguna sospecho­
sos .ª loR admiradores de Gómez Farías. "Ya hemos dicho. 
eNer1hen los autores de los .\.puntes P.ara la Historia de 1~ 

Gue!·ra~ q_ue desde que el Congreso nombró Presidente de 
1~ hep~1bhca al General Santa-.Anna y Vicepresiclente a Don 
'alentm Gómez Farías, el dii:;gusto fué casi universal, excep­
tuan~lo, como ·es fácil concebir a loR partidarios de ambos per­
sonaJeK El clero f'Rtaba lleno de terror por las medidas 
la 1 . . . ' que 

fü m_m_1Rtrac1ón podria dictar ron reRpecto a Rus riquezas Y 

el partido moderado hacía la oposición, favoreciendo, como ~~­
ced.e en rasoR semejante.c;:i, las aspiracioneR de los descontentos, 

!: ru~:~~nar ¡~/es~up!lción d~ Tampico. Siempre, ~in embargo, ~erá sen$ible 
en q 1 . per 1 o a gunos m11ter111le:; de guerra, a CIIU,a de la forma prt'<'ipitada 

ue se uzo el abandono del puerto. 
di ; h,\cta de la Sesión p-0rmanenl.e del g:\1110. Ayuntamiento de Veracruz de-de el 

a a,ta el 28 de Marzo de 1847. Tributo a la verdad, p. 89. ' . 
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aun cuando no fuesen absolutamente conformes con sus ideas. 
En ofüiequio de la verdad debemos decir que el nombramiento 
del General Santa-Anna no fué tan mal recibido; y como por 
otra parte, estaba en San Luis enteramente preocupado con la 
reorganización del Ejército, la oposición dirigía sus tiros más 
inmediatamente contra la administración del Vicepre.c:.idente,"

1 

de quien, dicen aquellos historiadores que se babia puesto en 
manos de las chusmas para gobernar, ya que la tropa de que 
se babia rodeado "ni' era la tropa de línea sistemada conforme 
a la rigurosa Ordenanza española, ni era la guardia nacional 
compuesta de ciudadanos inteligentei:;, laboriosos .y honrados.'" 

Instalado en el poder Gómez Farias, comenzó a agitar en el 
Congre~o la cuestión de bienes de manos muertas y sus parti­
darios comenzaron a hacer todo esfuerzo para aniquilar el 
poder del clero, apoderándose de sus riquezas;· entonces 
el partido moderfülo asumió la clef ensa del mismo clero. obte­
niendo que la lPy expedida por el Congreso no aboliern los 
fueros, ni declarara los bienes de manos muertas propie<lad de 
la República, o lo que es lo mismo, fué una ley que dejó des­
contentos a los miembros del clero y no dejó satisfechos a quie­
nes habían tenido el propó1-1ito de expedirla. 

La iglesia, por su parte, terció en la contienda con las ar­
mas dé que podía disponer: excomuniones, escritos conmina­
torios, etc.; pero a su vez "los Puros,'' denominación asumida 
por los partidarios de G6mez Farías, preocupados ~ui~á con 
el cariz que tomaban los suce.c;_;os, no se atreYían :--1qmera a 
firmar la nueva ley de manoR muertas, hasta que trar;; ele haber 
rehusado el cargo de Ministro de Hacienda varias perr:;onas a 
quienes se les ofreció, se resolvió a firmar aquella ,ley el Lic. 
D. Antonio Orta, en calidad de Oficial Mayor, encargado 

del Despacho. 
Pero si esta cuestión había hecho que se encendieran 188 

pasiones en la capital, hubo algo que precipitó la rebelión ar-

1 Apuntes para 1tL m ~toriti de lii Guerra, p. 12!. 

2 Loe. cit. 
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mada. Gómez li'arías qué vió como un peligro para su admi­
nistración el que los cuerpos de gu,1rdia nacional estuvieran 
armados, ya que como hemos dicho estos cuerpos estahan for­
mados por gente acomodada y por artesanos y hombres de tra­
bajo, que no aprobaban su politica, pretendió de.c:.armarlos; 
ellos, como era de· esperar, se opusieron a tal determinación: 
Y entonces, no como una medicla <le patriotismo, sino como 
r~_urso político. para asegnral'~e eu el puesto, dict6 las dispo­
s1c1ones necesarias para que aquella gttardia nncional fuera a 
reforzar a los defensores de Yeracruz. 

"La conmoción, dicen los redactores de los Apuntes para la 
Historia de la Guerra, 1 fué grande con esta orden y todos 
n~ veían en esta medida mú:-; que la venganza dPl p:irti,lo do­
mmante: todos también e~perahan ver de un momento a otro 
abort~r 1~ revolución que en secreto había tenido ;va algtmas 
oombmac10nes, y estaba dPsignaclo el intliYidno que debía po­
nerse a la cabeza. 

"~l regimiento de Independencia, que constaba de más de 
mil plazai- estaba situado en la Universidad. Era el Coronel 
d~ este cuerpo D. Pedro )laría Anaya; Tenient~ C:oronel, Don 
Vicente García Torres, y Capitanes, entre otros, el Lic. Casta. 
fleda Y Nájera, Lafragua, D. )Jariano Otero, n. ,Joaquín :Na­
varro Y D. José l\faría Revilla y Pedreguera. 

"La tarde del dfa 22 de febrero de 1847, se comenzó a reunir 
el cuerpo, Y encontraron sus individuos que el cuartel estaba 
ocuparlo por una fuerza de la Guardia Nacional que pertenecía 
a los puros, Y que impedía que salieran los que una vez habían 
en~a~o, despojándolor;; de sus arma¡;.. Pronto i,;e difnn<li6 la 
noti~ia de este suce.c:.o en la ciudad. Los soldados de Indepen­
dencm comenzaron a reunirse en el antiguo Ooliseo, los nacio­
nales de otros cuerpos acudieron a sus cuarteles, y la ciudad 
&e_ puso en monmiento. D. Pedro María Arn1ya tm:o una ex­
phcación en estos momentos con D. Yalentín <1ómez Farías, 

l Apunte;, p. 128. 
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y resultó de esto, que todo el regimiento se trasladara de la 
Universidad hasta el Hospital de Terceros, donde debería per­
manecer acuar!elado hasta su salida de la capital. Esta tra­
lación fué un verdadero pronunciamiento. Desde 811 salida de 
la "GniYersidad hasta su llegada al Hospital de Terceros1 fu# 

· el regimiento acomJ)añ-ado de una multitud de gentes, y todos 
gritando: ")lueran los puros; muera D. Valentin Gómez Fa­
rías.' ' La hora final del gobierno había sonado. 

"Cosa de las nueve de la noche la fermentación que babia 
en el cuartel de Independencia era extraordinaria. Garcia To­
rres con un jorongo y un par de pistolas en el cinto, excitaba 
a los soldados para que de una vez se verificara el pronuncia­
miento. D. Joaquin Navarro disputaba y proclamaba que era 
una infamia ejecutar tal cosa. En fin, era una confusión, un 
vocerío y un desorden difícil de describir. Lo más original es, 
que este cuerpo, se puede decir ya sublevado, no contaba ni 
con una exacta combinación con los otros, ni tenia ningún 
parque. Si esa noche el gobierno hubiese obrado con energia 
y actividad, habrían bastado quinientos hombres y un par de 
piezas de artillería para sofocar la revolución; pero D. Valen­
tin, o demasiado confiado en su popularidad, que él juzgó in­
mensa, o aturdido con la complicación de tantos sucesos, no 
dió ningún paso activo, y se limitó a tomar algunas precaucio­
nes en el Palacio. Igual cosa puede decirse de los desconten· 
tos. Si ellos huhieran meditado y combinado su plan, y procu• 
rado asegurarse del Palacio, el triunfo habría sido pronto y 

seguro. 
"Durante el discurso de la noche se reunieron algunos na-

cionales en los cuarteles ele Victoria, )Iina, Bravos e Hidalgo; 
apareció D. Matias Peña en una cmm del rumbo de San Hipó­
lito, D. Lucas Balderm;, en su cuartel de San Diego; D. Ma· 

' nuel Payno, mayor del batallón de Bravos, en el punto de Sal 
Fernando; los mayordomos de los conventos, que eran oficia· 
les del batailón de Zapadores, en el de San Hipófüo. Se to­
maron algunas alturas, se sorprendió a la guardia de la Acor· 
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dada; ~· al toque de a.iall:l, el repique a vuelo de las campanas 
de laR iglei-iiaR de los rumbos indicados, anuncia que una par­
te de '1a Guardia Nacional había, por fin, incoll8iderada e in­
maturamente Raltado la barrera que prescribía la praae.cia 
y los sagrados debere~ que exigía la patria, inundada casi por 
todas partes de enemigoi;; extranjeros. Sea como fuere, el mo­
vimiento turn la aceptación general en )léxico, porque el go­
birrno ele Farías era ya para muchas personas de todo punto 
intolerahle .... " 1 

La lucha continuó por varios días, teniendo el mando !le las 
tropas del Gobierno el General D. Valentín Canalizo, y <'l Ge­
neral D. José Lino Alcorta se ocupó en formar los planes que 
pudieran ayudar a vencer a los rebeldes. 

El tiempo transcurría en medio de esta tremenda agitación, 
las fuerzas contendientes Re hacian fuego deR<le las torres de 
los templos y entretanto que ni el Gobierno vencia, ni vencían 
quiene.q contra él i:.e habían rebelado, las fuerzas norteameri­
canai-, rn~·o mando había · tomado ('l General 1Yinfiel<l Scott, 
hahfan llegado resneltmnrnte a Verncruz. El día 22 de marzo, 
a !mi <loi- de la tarde, prei-ent~i-;e en la plaza un oficial con una 
nota del Oeneral Rcott intimando la rernlición en el t(>rmino 
de dos horai-, so pena de romn,:>r el fuego sobre la plaza, y como 
la respuesta fué negativa, a las cuatro de la tarde comenz6 la 
lueha armada. Yeamos cómo <leHcrihe loi- a<·ontecimientDs un 
testigo presencial: 

"El enemigo clirigía sus hombas r.on acierto e inteligencia. 
y coru1tantemente una era destinada al convento de San Agu~­
tin, que era el depósito de la pólvora, el que además de la 
fortaleza de sus muros y bóvedaR, se lrnbia ahrindajado en el 
lugar que ocupaba el parque. La Plaza contestó a los fnegm1 
del enemigo desde Jo¡;; baluartes Santiago, San ,Jm1é, R:m FC'r· 
nando y Santa Búrhara, 11ue eran los que miraban a i;;us ha--

1 Apuntes p. 1::!!l. 
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terías, particularmente el último que tenía a i;;u frente la que 
el enemigo eligió para abrir la brecha: Ulúa no descansaba 
tampoco, su vigilancia será siempre honrosa a sus defensore~ 
y nos admiraba: a cualquiera hora de la noche dirigia sus fue­
gos donde quiera que advertía el más pequeño movimiento: la 
que tenía la Plaza era lo mismo, la tropa que de día trabajaba 
en las fortificaciones, descansaba con el fusil al lado, y en la 
menor alarma que causaban algunos que se aproximaban y 
observaban los centinelas, todos se hallaban listos al instante. 

"E~ fuego continuaba el 23, remolcados unos buques hasta 
frente a los Hornos por el Vapor ~lif.1Hi8sipí, aquellos y éste 
rompieron sobre la ciudad el fuego con sus cañones homheros; 
Ulúa y el baluarte de Santiago les contestaron con los :--uyos 
y los desalojaron precisándolos a retirarse, por el acierto con 
qne ¡.;e les correspondieron: algunas casas de la ciudad ha­
bían sido ya incendiadas por las bombas, a pesar del infatiga­
ble trabajo del Comandante de Ingenieros D. )Ianuel Robles, 
los oficiales de su cuerpo, los regidores y el pre~idio, que se 
dedicahan a sofocarlos en cuanto aparecía alguno, lo que gene­
ralmente se conseguía cuando acaecían en casas habitadas, 
porque se veía al momento; pero no en las que se hallahan 
solaf-1, que manifestaban el fuego .:uando toda la casa era past~ 
de las llamaf-1. Todo el día mantuvo el enemigo de cuatro a 
seis bomhas en el aire, dirigiendo siempre una a San ¿\..gustin: 
en la noche cayeron varias en Sto. Domingo, cu~·a iglesia era 
hospital de sangre: varios heridos fueron de nueYo la:--timados 
y otros murieron con los casco5t de bombas, corriendo grande 
~eli~ro los cirujanos y asistentes. En la mañana se bahía incen• 
diado parte del conYento, y algunos útiles del hospital: por lo 
que f-le trasladó al de San Francii-ro; pero i;;ea casualidad, o que 
había alguna combinación telegrútka con el enemigo desde la 
plaza, al . momento las bombas eran dirigidas a San Francisco, 
donde antes no había caído ninguna. La propia observación 
se hacía respecto a la residencia del Comandante general : si ~ 
hallaba en el cuartel, allí venian las bombas, y lo seguían 81 
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se trasladaba al palado u otro punto v d . 

('f • • .1.,a a extraño sería que 
los ªºentes _del gobierno americano tuviesen su combinación 
para dar avisos; porque babia sospechas que algunos vecinos 
neutral~s no lo eran mucho, y los hemos visto después intima­
mente 11.!!ados, con nuestros enemigos. 

"El '>4 . '6 1 • - s1gu1 e fuego: hacia las diez de la mañana 'se ob, . , , · • i-e1-
. T'o monm1ento del enemi<ro que hizo baJ·., t d o , .. r ropas e los mé-
danos en tres trozof-1, ipor lo eual hubo alarma en la plaza 
donde se creyó que Yenía11 a dar el asalto. Bl. placer era gran­
de i•n lof-1 <lefensoref-1, porque el eneini"'o ei-;co<ría el d1'a 

·t· '6 º ::-, , ' para 
es ,l operac1 n con preferencia a la noche, :V. cada cual en ~ 
puesto se proponía llPnar su cleher: nada huho ..., el f ('f • . , . . , ., ue ... o s1-
~10 sm mterrnpción, apurándole rnús f.10bre el baluarte de 
Santa Bárbara por donde va e."taba la I b . . • • e < e e 1rec a cmn practica-
ble, y se cubrió esa noche con saquillos a tierr·l El . D s b . /, . e < • ~ JOYen on 
e asti,m Holzmger, teniente de la armada nacion;,l, llenaha 

sn!il i1eheres en este baluarte de una manera heroica; jamfü:; ce­
saba de lrnrer fuego sino cuando carecía de 111u •• él • . ' ' mc1ones, que 

mismo iha a buscar a los demíts haluartef-1 menos atacados, 
porq1~: ;va co~enzaba a sentirse la falta de parque. Una bala 
rom~10 la dr1~~ de la bandera, y ésta vino al suelo; el mismo 
Holzmger snhw sobre el merlón para atarla d .· . ' · ' , e nueYo, cuando 
, rno _otra hala -y dando en el merlón lo arrancó rodaudo con 
H?lzmger adentro del baluarte, y apenas pasado del aturdi­
m1t>nto del g?lpe~ este rnliente oficíal claYó la bandera en el 
asta, manteméndosela un niño de diez Y seis años subt . 
t d 1 . . • ' ' , emen-
e e a guardia nacional de Orizaha,1 en medio de una nmlf-
~d de.balas c¡ue le dirigían. Varias veces tuvo Holzinger las~­
tistacc1ón ele apagar los fueaos de la hater'1a en . , 1 tA d to ' • em1ga < esmon-
da n ole algunaf.1 piezaf-1, Y concluidos los tratados, ~el Coman-
d :te de aquella hateria manifestó c¡ue había recibido mucho 
a o en gente Y cañones, <lel baluarte de Ranta Bárbara; elo-

- -
l Es ·· e muo~ el Gral. de Divi,ión D Fran •, A Vé 

pervh-iente, o qui1.á el 'lf d . . . c1,co . lez, uno de lo~ último~ ~u-
. ' . u imo, <' qmenes tmnaron parte en la lucha contra el invasor. 


